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Introducción. Cincuenta años después. 
Transición, democracia y movimientos sociales

Ivan Bordetas Jiménez

Universitat Autònoma de Barcelona

Carlos Ángel Ordás García

Universitat de Lleida

A cincuenta años del inicio simbólico del proceso de transición a la 
democracia en España, el debate, tanto sobre su origen como sobre su 
desarrollo y su propia naturaleza, no parece del todo cerrado. Nos segui-
mos preguntando por sus causas y por los sujetos protagonistas, tanto de 
su desencadenamiento como de su recorrido. Continuamos interrogán-
donos por los obstáculos, límites y condicionantes tanto como por los 
factores proclives o facilitadores. 

En consecuencia, no se ha resuelto una cronología precisa y, de re-
sultas de todo lo anterior, todavía es vigente la gran cuestión: cuál fue su 
significado, qué representó. En última instancia, cuánto es deudor ese 
momento de los debates y conflictos presentes. Porque, efectivamente, a 
día de hoy todavía se mantiene viva la disputa sobre el relato de un pa-
sado que tan presente se nos hace, en particular desde estas primeras 
décadas del siglo xxi y de la irrupción de una generación que no sólo no 
vivió ese momento histórico, sino que (re)comenzó a cuestionarlo a la 
luz de déficits, disfunciones o disputas presentes.

Como en otras cuestiones, la academia, con sus diversas aportaciones, 
parece discurrir en paralelo, en ocasiones a espaldas, de aquello que pudié-
ramos considerar, al menos, un triple imaginario sobre ese acontecimiento 
histórico. Existe la visión de una transición virtuosa, tranquila y pacífica, 
fruto maduro de la modernización durante el tardofranquismo y/o resulta-
do del buen hacer de unas pocas élites políticas, «una historia oficial de la 
transición (...) demasiado edulcorada», en palabras de Julio Aróstegui1. 

1  Aróstegui, Julio, La Transición española (1975-1982). Acento, Madrid, 2000, p. 88. 
Un ejemplo de esta historia oficial en Riva, Mercedes, «La transición española: la historia de 
un éxito colectivo», en: Revista Aequitas, 4, 2014, pp. 351-387.
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También concurre aquella que plantea un relato más complejo, multicau-
sal y que recoge protagonismos colectivos, particularmente de la oposi-
ción antifranquista, pero que, colocando el énfasis en lo exitoso de un 
proceso que se presenta como el único posible, casi un resultado perfec-
to y mecánico de una determinada correlación de fuerzas, corre el riesgo 
de glorificar la transición en un relato con tintes populistas, especialmen-
te cuando es trasladado a tribunas periodísticas2. Y, por último, se da la 
perspectiva crítica, englobada bajo un mismo paraguas conceptual, el del 
llamado Régimen del 78 que, en realidad, contiene múltiples enfoques 
críticos al proceso, en particular a sus límites, de muy diversa índole y 
desde lugares muy dispares3. 

Sin plantearnos aquí una disección exhaustiva de todos estos diver-
sos posicionamientos, sí caben algunas reflexiones sobre una evidencia: 
la viveza y actualidad de una disputa por el relato de un pasado que, pese 
a todo, se empeña en hacérsenos presente. Y ello porque, en realidad, es 
en ese momento que se sitúan diversas responsabilidades: desde la tran-
sición, con ella sus protagonistas, como única fuente de origen de una 
democracia a preservar, singular escenario de entendimiento y conviven-
cia, de superación y resolución de viejas contradicciones o, por el con-
trario, oportunidad perdida o frustrada, dique de contención contra cam-
bios mucho más profundos y estructurales y vía de fuga para la 
institucionalización de continuidades con la dictadura, en particular en 
términos de personal político, judicial, policial y militar, que habrían 
actuado, precisamente, de guardianes de las siete llaves. 

Durante un tiempo, las primeras interpretaciones habían servido para 
colocar la transición como un objeto de estudio anclado en el pasado, sin 
mayor proyección futura que permitir una tabula rasa, punto final y so-
lución de una determinada historia cainita, superada definitivamente en 

2  Soto, Álvaro, «Los pactos en las transiciones democráticas. España: 1975-1982», en: 
Aportes, 93, año XXXII, vol 1, 2017, pp. 221-243. Esta formulación sobre el peligro de una 
historia populista de la transición en Domènech, Xavier, Lucha de clases, franquismo y demo-
cracia. Obreros y empresarios (1939-1979). Akal, Madrid, 2022, pp. 36-37.

3  Ya desde los años 90 se empezó a desarrollar una literatura crítica sobre los déficits 
democráticos que se desprendían de la forma que adoptó el proceso de cambio político. Véa-
se, por ejemplo, Monedero, Juan Carlos; Paniagua, Juan Luis (coords.), En torno a la demo-
cracia en España. Temas abiertos del sistema político español. Tecnos, Madrid, 1999 o Na-
varro, Vicenç, Bienestar insuficiente, democracia incompleta. Sobre lo que no se habla en 
nuestro país. Anagrama, Barcelona, 2002. También se trasladó esta visión crítica a foros me-
diáticos. Véase, simplemente a modo de ejemplo, Vidal-Beneyto, José, «El modelo de una 
transición modélica», El País, 22 de febrero de 2001.
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virtud del acuerdo y la convivencia democrática. Las segundas, partien-
do de la necesidad de ampliar el relato construyendo una memoria más 
coral y diversa, más acorde a la renovación de la producción historiográ-
fica durante los años noventa y los primeros 2000, habrían permitido 
cimentar la reivindicación orgullosa del proceso de cambio político a 
partir de otras bases, rompiendo lazos con la dictadura y colocando el 
motor del cambio, precisamente, en la oposición a la misma. Ha sido, 
empero, la poca atención a lo que sí efectivamente permaneció como a 
lo que ciertamente no se integró lo que posibilitó construir, durante las 
primeras décadas del actual siglo xxi, una perspectiva crítica a tales in-
terpretaciones, dimensiones ambas que contribuyen a la comprensión de 
la complejidad del momento histórico4.

Si hace no tantos meses el debate político sobre una amnistía nos retro-
traía a otra, traída a colación la de 1977 ya en los tiempos de la recupera-
ción de la memoria histórica como ejemplo simbólico del pacto de la tran-
sición, en este caso el del silencio, al menos desde la crisis de 2008 y la 
segunda reforma constitucional, en 2011, se planteó la necesidad de revisar 
lo que acabaría por llamarse el «Régimen del 78» que, al calor del llamado 
proceso soberanista en Catalunya, parece haber despertado de nuevo a par-
tir del concurso de buena parte de la alta magistratura del estado5.

De la crisis política que resultó de una agitación social que intentó 
contestar la aplicación de políticas de austeridad y recorte del estado del 
bienestar surgiría todo un cuestionamiento ya no sólo del edificio insti-
tucional y el sistema de partidos que lo alimentaba sino, también, del 
mito de origen que había sido la transición. Así, a partir del cuestiona-
miento de aquel estado de las cosas se pasó a la discusión de la forma en 
la que se habían diseñado sus normas, señalando, a partir de la máxima 
“de aquellos barros, estos lodos”, la transición como la fuente de origen 
de todos los males. 

Vayamos, pues, a los términos de la disputa: escenario, actores y 
texto. 

4  Gallego, Ferran, El mito de la Transición. Crítica, Barcelona, 2008; Duch, Montse-
rrat, «¿Una modélica transición a la democracia en España (1976-1982)? ¿(Nos) conviene 
revisitar (resignificar) la transición española a la democracia?», en: Quirosa-Cheyrouze, R. 
(ed.), Los partidos en la Transición: las organizaciones políticas en la construcción de la 
democracia española. Biblioteca Nueva, Madrid, 2013, pp. 37-48.

5  Sobre el origen de las formulaciones que han acabado englobándose en el concepto de 
Régimen del 78, VV.AA., CT o la cultura de la transición. Crítica a 35 años de cultura espa-
ñola. Debolsillo, Madrid, 2012.
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Debates historiográficos sobre el relato de la transición

Por un lado, sigue instalado en gran parte de los grandes medios de 
comunicación, en sus líneas editoriales y principales contertulios y cola-
boradores, la imagen condescendiente y celebrativa de la transición 
como un acto ejemplar y modélico, producto del acuerdo y consenso 
entre diferentes, de moderación y buen juicio, proceso perfectamente 
acompañado y dirigido por unas élites preclaras que, al fin y al cabo, no 
estaban más que encarrilando políticamente un país que ya a nivel so-
cioeconómico habría paragonado a los países de su entorno europeo. 

Ciertamente, aunque algunas superadas historiográficamente, dicho 
imaginario se nutre de diversas interpretaciones académicas sobre el pro-
ceso de transición6. Unas habían hecho derivar la democracia del proceso 
de desarrollo capitalista de las últimas décadas de la dictadura con un 
planteamiento, el de la democracia por modernidad, que incluso tenía la 
virtud de integrar el reformismo franquista, paralelo al proceso de libera-
lización económica, en la senda de la construcción democrática7. 

Otras interpretaciones, que tuvieron un amplio recorrido, pero que 
ya difícilmente se sostienen tal cual, centraban el foco en unos pocos 
personajes que habrían regido todo el proceso. Aquí cabrían desde esos 
llamados reformistas del régimen que habrían estado preparando el ca-
mino, haciendo análoga la reforma con la ruptura, hasta la monarquía y 
aquellos que, desde el primer gobierno presidido por Adolfo Suárez, 
habrían ejecutado lo que sería un plan prediseñado. Diversos matices 
complejizaban este campo planteando, por ejemplo, la habilidad de los 
llamados pilotos del cambio, que supieron ver qué y cuándo era necesa-
rio cada paso, cuándo cabía, en última instancia, acordar y negociar8. 

Como escenario de fondo, la sociedad, heredera y portadora de los 
valores de aquella mayoría silenciosa que se habría configurado durante 
la dictadura, se mostraba como un agente pasivo, aunque ya preparado 

6  Una de las versiones más acabadas de estos planteamientos, en Sastre, Cayo, Transi-
ción y desmovilización política en España (1975-1978). Universidad de Valladolid, Vallado-
lid, 1997.

7  Tezanos, José Félix, «La crisis del franquismo y la transición democrática», en: Teza-
nos, J. F., Cotarelo, R. y de Blas, A. (eds.), La transición democrática española. Sistema, 
Madrid, 1989, pp. 9-28.

8  A modo de ejemplo Seco Serrano, Carlos, «La Corona en la transición española», en: 
Tusell, J. y Soto, Á. (eds.), Historia de la Transición, 1975-1986. Alianza Editorial, Madrid, 
1996, pp. 138-158 y Powell, C. T., El piloto del cambio. El rey, la monarquía y la transición 
a la democracia. Planeta, Barcelona, 1991.
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para un cambio que ni habría anhelado ni tampoco forzado, ni mucho 
menos imaginado9. La sociedad española, desembarazada de viejas ren-
cillas y disputas, análoga a las europeas, desideologizada, perfectamente 
abocada al consumo y al individualismo propios de la (post)modernidad, 
habría dejado el mando del proceso a esas élites rectoras10. Pareciera 
que, sin deseos ni demandas, la sociedad simplemente se habría dejado 
llevar por una senda tranquila y con pocos sobresaltos11.

Evidentemente, gran parte de estos planteamientos derivaban de una 
común negación o, cuanto menos, oscuración o minusvaloración de la 
conflictividad social y política durante el franquismo. Así, abierta la vía de 
la democracia por parte de las élites que provenían de la dictadura, que 
también habrían sabido ver la necesidad del concurso de parte de aquellos 
que venían del antifranquismo, esta sociedad moderada, que no habría 
participado de la oposición a la dictadura, sí habría contribuido, con sus 
formas y valores, a una cultura política liberal-democrática, emanada no 
queda del todo claro ni cómo ni dónde, que también habría de imponerse 
a los dirigentes políticos, oposición incluida12. El argumento de la mode-
ración, como sinónimo de una madurez social que se trastocaría en la 
sensatez política de la que harían gala los principales artífices del proceso 
de cambio político, simbolizados en los redactores de la constitución de 
1978, sirvió para acentuar lo modélico de la transición, su valor ejemplar. 

Frente a estas interpretaciones, se decía, se alzaron toda una batería 
de investigaciones y propuestas que partían de un presupuesto claro: la 
transición ni fue el resultado mecánico de los cambios estructurales ope-

9  Sobre la moderación de la mayoría social, incluida la movilizada, véanse distintas 
aportaciones de Santos Juliá, por ejemplo, Juliá, Santos, «Obreros y sacerdotes: cultura de-
mocrática y movimientos sociales de oposición», en: Tusell, J. Alted, A. y Mateos, A. 
(coords.), La oposición al régimen de Franco. Vol. II. UNED, Madrid, 1990, pp. 147-159, 
Juliá, Santos, «Orígenes sociales de la democracia en España», en: Ayer, 15, 1994, pp. 165-
188 y Juliá, Santos, «Condiciones sociales de la transición a la democracia en España», en: 
Ugarte, J. (ed.), La transición en el País Vasco y España. Historia y memoria. Universidad 
del País Vasco, Bilbao, 1996, pp. 47-58.

10  Tusell, Javier, La transición española a la democracia. Historia 16, Madrid, 1991 y 
«La transición a la democracia en España como fenómeno de Historia política», en: Ayer, 15, 
1994, pp. 55-76. FUSI, Juan Pablo; Palafox, Jordi, España: 1808-1996. El desafío de la 
modernidad. Espasa Forum, Madrid, 1997.

11  Maravall, José María, La política de la transición. Taurus, Madrid, 1981; pero tam-
bién, más recientemente, Mainer, José Carlos y Juliá, Santos, El aprendizaje de la libertad, 
1973-1986. Alianza, Madrid, 2000. 

12  Barrera, Carlos, Historia del proceso democrático en España. Tardofranquismo, 
transición y democracia. Fragua, Madrid, 2002.
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rados durante la dictadura ni tampoco el proyecto final de unas élites 
reformistas que, de buenas a primeras, muerto el dictador, decidieron 
pasar de regir una dictadura a diseñar una democracia. 

Fue desde la historia social, que puso el foco en los protagonistas del 
proceso y en las diversas formas en que estos se manifestaron, particu-
larmente desde los movimientos sociales, especialmente el obrero, y la 
oposición política, que se pudo colocar el origen del proceso en la impo-
sibilidad de pura continuidad de la dictadura, producto de la acción en la 
calle de los movimientos sociales13. 

El reconocimiento académico, documental y científico, del protago-
nismo de los sujetos colectivos en el proceso de cambio político permitió 
no sólo complejizar el relato y devolver agencia a la sociedad, cuestio-
nando el papel de las élites provenientes de la dictadura, sino también 
legitimar todo el proceso desde ese otro lugar14. 

Así, la transición y el cambio político, pero también el modelo de 
democracia que surgió, sus instituciones, sus reglas del juego, ya no eran 
ni resultado mecánico ni proyecto de unos pocos sino consecuencia de la 
acción de una mayoría social que, dadas las circunstancias, en particular 
el no rompimiento de la fidelidad dictatorial de las fuerzas de coerción, 
no podría haber llegado a otro lugar ni se podría haber diseñado de otra 
forma. El resultado fue el que fue porque no podría haber sido otro. Ne-
gando el plan preconcebido parece que impongamos el destino cumpli-

13  Es imposible recoger todas las obras que cimentaron esta interpretación. Basten, a 
modo de ejemplo, Ruiz, David (dir.), Historia de Comisiones Obreras (1958-1988). Si-
glo XXI, Madrid, 1990; Balfour, Sebastian, La dictadura, los trabajadores y la ciudad. El 
movimiento obrero en el área metropolitana de Barcelona (1939-1988). Alfons el Magnànim, 
València, 1994; Babiano, José, Emigrantes, cronómetros y huelgas. Un estudio sobre el tra-
bajo y los trabajadores durante el franquismo. Madrid. 1951-1977. Siglo XXI, Madrid, 1995; 
Molinero, Carme e Ysàs, Pere, Productores disciplinados y minorías subversivas. Clase 
obrera y conflictividad laboral en la España franquista. Siglo XXI, Madrid, 1998. Ya a partir 
de los 2000 cabría destacar Pérez, José Antonio, Los años del acero. La transformación del 
mundo laboral en el área industrial del Gran Bilbao (1958-1977). Trabajadores, convenios y 
conflictos. Biblioteca Nueva, Madrid, 2001; Ortega, Teresa María, Trabajadores y jornaleros 
contra patronos y verticalistas. Conflicitividad laboral y reivindicación democrática en una 
provincia periférica y escasamente desarrollada. Granada, 1936-1982. Universidad de Gra-
nada, Granada, 2001; Carnicero, Carlos, La ciudad donde nunca pasa nada. Vitoria, 3 de 
marzo de 1976. Gobierno Vasco, Vitoria, 2007; Martín García, Óscar, A tientas con la demo-
cracia. Movilización, actitudes y cambio político en la provincia de Albacete. La Catarata, 
Madrid, 2008; Domènech, Xavier, Lucha de clases, dictadura y democracia. Barcelona: Ica-
ria, 2012 y, más recientemente, Domènech, Xavier, op. cit., nota 2. 

14  Molinero, Carme (ed.), La Transición, treinta años después. De la dictadura a la 
instauración y consolidación de la democracia. Península, Barcelona, 2006.
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